
ESPI^CILS i\lAS C;(^í^iC;NLS

Describirenios, brevemente, los pulgones clue ata-
can con mayor intensidarl a los irutales, planta^^
horticolas y de jardín.

PULGÓN DEL ALMENDRO Y 1)EL MELOCOTONERO
(Buauhycanr^nfus per,sirae I3, cl. I^. - A,uua•apr1is

rnin^^g^r^ali I{ucton).

En estado adulto mide unns ^ milímetros de lon-
gitud, siendo algo n^ayor cl tamaño de las furmas
aladas no se^uaclas, }^ menor en éstas. Las ápteros
son de aspecto glol^oso y ticuen coloración varia-
hle, dominandc^, cuando alcanr.an todo su cíesarra-
Ilo, el color pardo negruz^co brillante ; pero, en ge-
neral, los ptzlgones de tonos obs^curos son los más
frecuentc^s. Los alados tienen la cabeza y tórax ne-
gruzco y el abdomen verde terroso, con manchas
parduscas.

La biología de esta especie ha afrecicío tnuchas
confusiones, porque no se conorían las formas se-
xuaclas }• se consideraba que no existía el huevo de
ínvíerno, EI Profesor Siivestri ya des^cribe el ma-
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cho y la hcntbra qtte aset;ura la rrpruclttcciún u^^í-
p,^ra ; é^sta dcpusita sus huc•^•us alrecledor de las
^•cruas u entre la curtc-r.a cíe la^ ratnas. Sucede tam-
bién cluc durantr cl invicrno dr los climas ternpla-
clus cuntinúan viciendo, snbre el cuellu y raíces, las
licml,ras á ltteras l^nrtcn^a,^cní•^icas, y pasaclos los
clías fríus cle la e^tacicín, coniicn^^a la in^°asíón de ]a
l^artr :^iérea ;thenas ahren la^s yentas; pcisiblemente

Hembra ala^]a (se.rírpiiru) y áptera del pcilgrm lanígern
cicl macitan^ lFriosornn l^tni^ennn) (de SilveStri).

esta particulari^lacl cs la clttc ha mntivado las du-
das respectn a su género de vida.

T?stc pul^;ún rc^aliza einígraciones facultati^^as a
otros veget^ilc^s espontáneos ; pero, a final de oto-
ñu, re;resa a las plantas pritnitiva., hara ao^^ar.

Las in^•nsione^; tetupranas, coincidentes con e]
comicnzo clc la ve^,retaciún, causan verdaderos es-
irat,«>s en lay 1>lantaciones de alntendro, sobre todo
en los árboles jó^enes. Las hojas aparecen cíefor-
n^ada, por el rizado característico; los brotes que-
dan apclotonados y paralizado su crecimiento, y
en caso dc fuertes ataqucr,, se observa ]a deseca-
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ciórt y caí^la cle !as hc^jas, cl^,e, en las plantas jó-
venes, purden ocasionar la muerte del árbul. La
abundanie melaza que segrega este pulgón cubre
las ltojas de ^tm ttarniz pcgajctis,,^ y brillante; so-
brc éste se desarrolla ]a "fuma^;ina", cltte agrava
los clañns prnpios del insecto.

:^ me^lia^l^s cie veran^, disminu^^en las culonias

.4hheli^it^,c moli, pará^itn dcl "pul^ón lanít;ero" (de Ce-
ballos).

cie es'os pulgones ; pero las plantas invadiclas ya
n^ se rePonen de lns cíaños suiriclos.

I,as ahollacluras y encurvamient^ de las hojas
hacen muy ciifícil ]os tratamientos, por lo que es
preciso combatir a este insect^, en cuanto apare-
ce, cun cual^^uirra de las fórntulas nicotinadas que



-75-

cocwignamos anteriorm^nte; e.n cxasiones, e^ pre-
ferible usar el palvo nicotinado, sobre todo si se
encucntra avanrarla la invasión y el porte del ár-
bol lo pern^ite. Para acudir a tiempo y cortar el co-
mien•r.o del ataque hay que vigilar las plan'as des-
de principios de enero, pues en esa época se en-
^ueulrau pulgones, algunos aiws, en los almendros
de las zonas abrigadas del litoral meditcrráneo.

5e ernpiezan a emplear, contra este insecto, los
tratamientos de invierno con las fórmulas de acei-
tes que ya expusimos, pero fo°zando la dosis, y tam-
bién utilizando otros tipos de insecticící<as que se
expenden ya preparados ; sin embargo, hasta aho-
ra no se ha logrado con ellos sustituir el sis'ema
clásico cíe lucha ; las pulverizaciones van dirigi-
das contra los huevos y hembras invernantes, y
como éstas se encuentran muchas veces en el cue-
llo del árbol, pierde eficacia este procedimiento.

Por algunos autores se indica ]a conveniencía de
colocar bandas con suhstancias pegajosas para im-
pedir la subida de los pulgones que invernaron en
el.suelo. Incíudablemente estas pastas sirven para
dificultar el paso cie las hormígas, que acuden a la
melaza y transportan.a los pulgones.

Para embadurnar las fajas puede emplearse la
siguiente fórmula, que tarda bastan'e en secarse :

Alquitrán de hulla ...... 7(}0 gramo^.
Jabón negro ................ Sd0 -
Resina ........................ 500 -

Aceite de foca .............. 3(10 -
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Se calienta el al^{uitrán cun la resina hasta que
estén en plena fusión, y^ de^_,pués se les añade e1
jabón y el aceite; se retira ^lel fut•go y se agita
constantemente hasta cl enfriamiento de la masa.
I'^^ta pssta se aplica s^^,bre un trozo de arpillera
de wios to centímetros de altura^, que se sujeta al
tronco del árbol, a^laptándolo a]as rugosidacíes de
la corteza. Existen excelente^; preparados comer-
ciales de precio más elevado, a.^í como papel es-
pecial para las fajas.

Sólo es de utilidad este mcdio de defensa tra-
tándose de cultivo frutal intensivo, y siempre como
complementario de los tratamientos directos con-
tra el pulgón. Además, para combatir las horn^i-
gas deben adoptarse procedimientos de lucha di-
recta (empleo de cianuros, cebos, etc.).

Yut.c.fiN v^ Lns xnsns (Aphis fabae Scop = Afihis
^wt^ticis L.).

La hembra áptera es de forma subglobosa y co-
lor generalmente ^gris negruzco o negro. Su longi-
tud es algo mayor de 2 milímetrc^. ^

La hembra alada tiene la cabeza y tórax negro
y el abdomen verde obscuro, can fajas transversa-
les negruzcas ; mide, aproximadanrente, a y medio
milímetros.

La hemhra sexuada es de cuerpo oval, color par-
do obscuro y patas blanquecinas, con las extre-
midades negras; su longitud es inferior a 2 milí-
metros.

]~l mach^ es alado, con la cabeza y tórax ne^ros;



el abdom^^n, verde ohscuro, con pequeñas bancías
transversales negras. liide ^ milímetros de lon-
gitud.

Es una de las es^ecies más difundidas e im^ade
inlinidacl cie plantas-un^> 20o es},ecies-, tanto
eshontáneas c^^mct cultiva^las ; hemos registraclo sus
ataqucs s<<brc n;u-anjc^, renu,lacha, hahas. judías.
t^nnatc, lechuga, a]cachofa, acelga, adormicíera y
tnanzanilla.

Los principales daitos se c,bservan en lc^s culti-

,Hernbra de . ^1 pJ^rlinu.r in^rli l^acirnil<^ la puesta sobre un
"pulgón laní^eru" Idc ^larchal).

vos de habas y judías, c{ue en inuchas ocasiones se
1>ierden por complet^^. P:n las regiones cálidas de
la Yenínsula se suceclen, en pleno invierno, sus ge-
neraciones sohre estas leguminosas.

También origina notables pérdidas a las siem-
bras de remola+cha, que si bien no se refleja mu-
cho en el peso de la cosecha, supone a veces una
reducción de 3 a 4 grados en la riqueza de azívcar.
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Se combate muy bien con las fórmulas nicotina-
das-espcxialmente el polvo^-aplicadas con cons-
tancia, cuyn tratamicnto debiera ser ohligatorio en
toda zona invadida.

Y[ILGÓ:v VI;RDB HARI?^OSO I)EL CIRUELO ^Ny(IlP^i-

t^•rus f^r^rnr' (Gec^ffru}•) = Hyaloptcv^irs urrr•tr,di-
rtrs í^'.).

l.a betuhra áptera tiene el cuerpo de forrna oval,
alargado, de color verde almendra, y ojos parda
rojizos ; su longitud c^, aproximadamente, de 3 mi-
límetrcó, y está recubierta por un polvo blanque-
cino característico.

La. hembra alada tiene la cabeza y tórax pardo-
negruzco; el abdomen, verde, y las patas de color
verde claro; míde algo niás cíe z milímetros.

La hembra sexuada es de color amarillo-verdo-
so, con una estría dorsal verde, y de longitud in-
ferior a la anterior.

El macho es alado, con ]a cabeza y tórax negro;
el abdomen, amarillento-verdoso, y mide 2 milí-
metros aproximadamente, ^

Ataca especialmente al ciruelo, pero también al
melocotonero, albaricoquero y almendro. Se con-
centran en la cara inferior de las hojas, donde sus
pica,duras producen un arrollamiento longitudinal,
curvándolas ligeramente hacia abajo; el limbo en-
gruesa, amarillea y se decolora, sobreviniendo, en
ca^o de fuertes invasiones, la calda de hojas, atro-
fia de frutos, deŝecaciones de los ramos y, por úl-
timo, origina una debilidad gencra] de la planta
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que se tracíuce en la siguiente floración. A la me-
laza que excreta cste pulgón acuden buen núme-
ro de insectos (moscas, avispas, etc.), que hacen fi-
jar la atención sobre las plantas invadidas.

rlparece n^ás tarde que el pulgón del almcndro,
ya bien entrada la primavera, y en esa época, de
mayor teinperatura, sus gen^raciones se suceden
con gran celeridad, pues, segím observaciones de
I'aillot, ha alcanzado en doce días la cifra de r.ooo
pulgones para la descendencia de una sola hembra.

La biología de csta especie ofrece algunos pun-
tos obscuros en relación con su reproduoción se-
xuada, porque si bien existen machos y hembras, y
en algunac regiones se ha encontrado el huevo de
invierno, en otras no se ha observado puesta.

La contaminación se realiza, en gran parte, por
hembras ápteras, que marchan de uno a otro ár-
bol sirviéndose de sus largas patas, bien dispues-
tas para la locomoción.

Como tratanŭento específico, aparte de los ge-
nerales ya descritos, cabe utilizar la fórmula a base
de cuasia, reforzada con nicotina, que posee cíerto
poder repelente y evita, o retrasa mucho, posterio-
res reinvasiones.

PULGÓN DEL NARAI^SJO ^T^OxÚpt¢IYQ A2GY(AYtttlt¢ $O-

yer d. Fosc.).

La hemhra áptera es de forma ovalada y, gene-
ralmente, de color pardusco. La alada tiene el
cuerpo negro brillante.

Este afídido ataca al naranjo, limonero y algu-



nas plantas ornamentales. Desde la primavera has-
ta bien avanzado el oto►io, vive sobre las hojas-
tiernas de los tallos jóvenes, flores y frutos--espe-
cialmente ]os recién formados-de los agrios. Las
hojas i^n•adida; se endurccen y abullonan, curván-
dose l^acia abajo; lus hrotes detienen su crecimien-
to y los frutos paralizan su evo]ución, prrnocan-
do la caída de algunos.

La difusiótt dei pulgón del naranjo tiene lugar
por medio de ]as formas aladas y con el auxilio de
las hormigas, que transportan de una a otra plan-
ta a los jóvenes insectos.

Además de los tratamientos con nicotinados, ya
expuestos, es buena práctica cortar los chupones
de los trontos, donde se desarrollan muy bien es-
tos afídidos._

PULGÓN LANÍGERO DEL MANZANO ^ĈY'IOSP)11[L %QliL't-

gev-uru Hausm.).

Este afídido, oriundo de América, como tantas
otras plagas que hoy padecen los cultivos del Vie-
jo Continente, es w^o de los mayores enemigos de
las plantaciones de manzanos ; también ataca al
peral; pero nosotros no hemos registrado tadavía
ningún caso.

Las hembras ápteras son de color guinda, más a
menos• obscuro, y muchas veces achocolatado. Su
cuerpo está cubierto por una secreción blanca. de
aspecto algodonoso, formada por largos filamen-
tos cerosos, a la que debe su nombre vulgar ; esta
tanosidad es mucho más abundante durante la



primavera y verano. E] pico llega hasta el arran-
que de las patas posteriore^. Los sif^s son de
tamaño muy reducido, y los ojos están compuestos
solamente por tres facetas.

I,as formas aladas son de color pardo claro en

He^nbra áptera de] pulgGn del rosa^] 1Vlarrosiphon rosae
(E. F. A. de Zaragoza).

la parte anterior del cuergo, que se obscurece pos-
teriormente. Las antenas son negras ; los ojos, com-
puestos de numerosas facetas, y las patas presen-
tan tnayor longitud que en las hembras ápteras. .

No deecribimos las formas sexuadas porque es
poco frecuente observarlas en el manzano,
ws vut,aor+ns 6



L'1 eicla biológico de este iqsec'^ ofrece proíun-
, das, difereneias en Europa y Norteatztérica. All^, el
pul,^ón, que vive sobre el manzano, vuelve en;oto-
ño al olmo americano; engendra.individuos sexua-

^das ^y las'hembras ponen un solo.huevo de invier-
no, del que sale, a final de la estación, la f uut,rLc^do-
w^. De ésta na.cen larvitas yue llegan a tuayo a al-
canzar su i^ompleto desarrallo y originan otra ge-
néra^ción, iittegrada en parte por fortna^^ aladas,
que pasan al manzano, dande evoiucionan sus. des-
cendientes ^•cl verano y parte del otoño, época en
que regresáñ ál ^ olmo, si bien permanecen algunos
mdividúos duranEé t^d^!^ el año sobre el manzano.

En Euró^xa, la evolut^itár+^sabre el olmo (Ukrwus
cam,p^slv-is L;) no tieí;Vt lugar, y no cabe pen^ar
sea por trátarse de espécie botánica distinta de la
americana, ' pues no ^e ha . observado el desarrollo
del huevo de.invierno en los casos de contamina-
ción artificial realizados sobre el olmo americano,
y aunque en otoño se han registrado formas se-
xuadas, el huevo no evoluciona o]a fumdv^dooxc
muer.e sin descendencia, manténiéndose la infesta-
ción mediante reproducción indefinida sin con-
curso del macho; es decir, que duranté'todo el año
se encuentran sobre los manzanos atacados hem-
bras ápteras, que engendran larvas vivas e inver-
nan en esa fase, más o menos desarrolladas, en tas

^ i-amas y tronco, o bien descienden^^l ĉúéito y r^í-
ĉes de la planta hasta la primavetá ŝigúiente; épo-
ca en que suben a la parfe aéreá de los ár^les.
Tam6ién en los Estados Unidós se ha óhsé'rvado



este ciclo bíológim, completaiuente dístinto c1e1
suyo característico.

En L'spaña existe la esl^ecie ^o-rosUma lmnu^o-
swm Hart., de caracterís[icas morfológicas muy
semejantes, hero no invacle lc^, manzano^ ; sus ata-

Hembra alada del pulgún dcl rosal (E. F. A. de 'Lara-
goza).

ques a las hojas del o'mc prcclucen g^andes aga-
llas vesiculares.

El "pulgón lanígero" ,desarrolia cle i^? a i4 ge-
neraciones, y tan gran número de insectoS-yue,
según un autor, alcanza la cifra de mil millones de
descendientes de una sola hu»bra en wi período
de cincr, ^nc^se^-ocar,ic^nan con sus picadttras da-
i^os írreharahles. Se reúnen a veces en filas su-



pérpuestas aoi^re ]os tailos, tronco y rafces, donde
producezz tumores y chancros característicos, en .
los c}^t^:^`qtros parásitos se implantan y acaban con
la vida-^úé los árboles fnvadfdos. Las plantas jó-
venes y' las variedades más ricas en azúca^ son las
pre[eridas prn- tan dañino insecto.

La lucha contra este afídido ofrece indudable dí-
ficultad, tanto por su fa;e de vida subterránea,
como debido al revestimiento algcxlonoso, que tan
eficazmente le protege.

Una fórmula de buenos resultados es la si-
guiente :

Nicotína pura (95 - 98 por
100) ..........' ................... 140 gramos.

Carbonato de eosa (eoea Sol-
vay) ............................. 200 -

Jabón blanco potáeico ..... . 1,5 kilogramos.
Alcohol de quemar ......... 3 litróe.
Agua ............................... 100 -

Se prepara en la forn^a ya indi^cada al tratar de
los medios de lucha, y el alcohol se incorpora al
final.

Otra fórmula éficaz es la de Balachowsky, que
también consignamos, pero empleando solamente
un lítro de aceite de olíva y agregándole $o gramos
de • nicótina para los tratamientos de vegetación ;
en invierno es conveniente duplicar la cantidad de
aceite y ^uprimir la iiico*ina.

Sea cualquiera la fórmula elegida, es indispen-
sable usar pulverizadores de presión media, como,



-- 85 -
- ^ c^'. ^áe é 'Ae3^

y utiliza,r boquílla de ^cho ^^p``en los tr^tatnínimo ,
mientos nicotinados, bañando cot^ gran ien-

^ ' tas y®to las ramas y tronco, espec^ahgente 1 _
resquebrajaduras de la corteza. ^Se de lizár '
al final de invierno y poco tien^^,antes a b^-R.
tacíón, eligiendo para ello las hot^^ts;i^,,,,r^^^^4^F
de díar, templados. ^; ,, .; .

Es muy freeuente que las plantas de vivero se
encuentren atacadas, y, al plantarlas, se. estable-
cen nuevos centros de difusión. EI reconocimiento
previo es de dudoso resultado, por la dificultad
que supone etLCOntrar a los pocos insectos inver-
nantes escondidos en las grietas, axilas, etc. ; por
tal razón, es muy práctica la desinfección de los
plantones, sumergiéndoles, durante doce horas, en
un baño preparado con ^la fórnuila empleada en
Lausanne para las estacas y barbados de vides :

)abón negro ....................... . 1 kilográmo.
Sulfocarbonat ; de potasa Í32°

B.) .................................. 3 kilogramos.
Agua ............... .................... 100 litros.

En 1a Estación de Fitopa'oingía de La Coru-
ña se ha en^ayado, con resultados satisfactorios. la
desinfección de raíces mediante la siguiente fór-
mula :

Alquitrán de madera ........ .... 8 kilogramoe.
Jabón blando potásico ......... 3 -
Agua ......... .......................... 100 litros.

Se disuelve el jabón en agua ^caliente y, próximo
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a lier'vir; se'víerte despacíó el alquitrán, agitandó
fuerteménte hasta lograr una emu(sión homogénea:
Cuando se haya enfríado; hasta alcánzar ternpera-
tura inferior a 40°, se introducen, durante quince
minutos, las raíces de los plantones, previamente
lavadas.

Mejor sería la desinfección con ácido cianlúdri-
co en cámaras especiales ; per^ el tosto de ellas
supera en mucho las limitadas posibilidades de la
aplicacibn particular. Aŭnque pueden improvisarse
de fqrma rudimentaria, no lo aconsejarnos, por el
peligro que supone la manipulación defectuosa de
los cianuros.

Con^ra este pulgón se ha entablado la lucha bio-
lógica mediante 'el• parásito Ap^heli^us m.ali Hald.
Este es un pequeño insecto, de longitud ligera-
mente superior al milímetro y color negro brillan-
te, teñido de amarillo en la^ antenas, base tiel ab-
drnnen y.parte superior de las pa`as posteriores ;
tiene cuatro alas hialinas.

T..a hembra depesita un huevo, pErforando para
ello el abdomen del pulgón, preferentemente en
estado de :arva ; en e1 interior det cuertw se des-
arrolla el parásito, a expensas de su víctima, haste.
qwe, transformado en adulto, rompe con sus mandí-
hulas la^cutícula del afídido y r^ale al exteriar, me-
diante un agujero, casi cincular, que practica en
la cara.^ superior de] cuerpo. Se calcula que una
hembra depone un promedio de 6o hueves.

Fn la zona ^litorai de la provincia de Barcelx>na,
donde se han realizado observaciones biológicas
sobre.este insecto, el número de generaciones anua-



^^les es.^de siete a,nueve, transeurriendo, debd^ ta
^puestg del huevo a.la salida de adultos,.un^ yuin-
ee días .en ^ verano ,y veinte en prima^+^:ra y oto-
ño: ^ l.a • inv^rnación de tan útil insacto tiene ^ lu-
gar cn estado de darva adulta, dentro ^lel^ ^u ĉrpu
^de 1os puigones. ; . .
^, .El Aph^elin:-us rmali, parasita también a otros afí-
didos ^que atacan al naranlo y rosal ; , pero su víc-
tima favorita es eí ."pulgón lanígero" del manza-
no. L.os inUectos paras^tados se reconocen s.n d.fi-
cultad, :pbrque ; pi^erden , su lanqsidad característi-
ca, adquieren for^ redondeada, se ennegrecen y

,decrece su actividad ; al. final queda sólo: un casca-
rón, que ,eí• adulto ^ rompe. para salir ^ al exterior.

Existerr en nuestra .fauna otros Aphel^n^us, pa-
rásitos de pulgone^ y cochinillas ; entré e11os, uno,
encontredo por el profesoT García Mer.cet, sin di-
ferepeias morfológicas respecto a la especie que
nos ocupa. ^

La difusión de tan benéfico auxiliar tropieza
con alguna dificultad ; una de ellas radica en los
ataques de insectos entomófagos a los puigones pa-
rasitados, y otra, quizá la má^:^ importante, corres-
ponde a los factores climáticos, pues, por regla ge-
neral, el parásito demuestra menor actividad en
las zonas lluvi©sas.y de temperaturas más.lrajas.
Así se ha comprobado en las reĝiones del laoral
cantábrico, donde no se lagraron tan rápidamente
lc^^ lialagiieños resultados registrados en las pro-
vincias catalanas. ^

L,a Estasión de Fitopatología Agrícola de, Bar-
celfyna . introdujn . el .Ap^helzlnus snalis, en maestra



Patria, el año i9s6; desde entor^ces, y hasta fecl3a.
reciente, se ocupó de su a.climatación, efactuando
a este re^pecto interesantes estudios biológicos. Las
colonias de tan útil insecto deben aplicarse sobre
las plantas más atacadas en los meses de junio y
julio, época de máxima invasión det "putgón laní-
gero"; las cajitas conteniendo los insectos'se ata-
rán en la parte más resguardada por el follaje de
una rama intensamente infestada.

PULGÓN DFL ROSAL ('Mccrosiphan roŝae ^1,,).

La hembra áptera es oval y algo peluda, de co-^
lor verdcco, con' las patas amarillo parduscas en-
negrecidas en su extremidaci ; su longitud es de
tres y medio milímetros.

La hembra alada tiene la cabeza y tórax negro;
el abdomen, verde o rojo obscuro, con algunas
manchas negras ; l^s patas son más claras que en
la áptera, pero^ ^con las extremidades negras, y su
tamaño es algo mayor que el de aquélla.

La hembra sexuada es anchamente oval y pro-
vista de abundante pelosidad. El color fundamen-
tal del cuérpo es el rojizo claro o verde, con ia
cabeza y párte del tórax pardusco: Es la menor
de las tres, no liegando su longitud a los 3 miIíme-
tros. - ^

Se trata de una especie muy difundída y que tie-
ne muehas generaciones anuales, causantes de da-
ños de gran importancia sobre plantas muy di-
versas;

Se combate bien con las fórmulas a base de ni-



cotina consignadas anteriormente ; pero, tratándo-
se de rosales en flor, det^e aplicarse el pelitre, la
rotenona o productos especialmente preparados
para no ocasionar manchas en ellas.

* * *

Entre las muchísimas especíes restantes, citare-
mos, como más perjudicialcs para importantes eul-
tivos horticolas, a los pulgones del melón y Ixpi-
no (Aphis syrr^p^lvyti Schr. y A. gossypii Glover) ;
para su adecuado tratamiento está especialmente
indicado el polvo nicotinado del 3 por ioo de ri-
queza, tanto por el ba jo p^orte de estas plantas
como en atención a las particulares cara^cteríst:ca^
de sus hojas, donde las pulverizaciones sólo con-
siguen utia deficiente mojabilidad ; así lc; hemos
comprobado siempre en las experiencias cUmpara-
tivas realizadas durante varios años.


